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  Sobre el libro


  


  Hasta ahora la infidelidad era abordada como una cuestión moral. Se era o no era infiel por ser o no ser mala persona. Este libro aborda las razones psicológicas de fondo que pueden llevar a una persona a ser infiel a pesar de los riesgos, costes y esfuerzos que ello pueda suponer, bucenado en las razones no siempre conscientes y evitando entrar en cuestiones morales. Entra de lleno en el papel que juega el cónyugue engañado, en por qué se deja engañar, en el tipo de amante que cada persona necesita y busca, en la evolución prevesible de cada tipo de infidelidad.... La antiquísima cuestión de quién es más infiel si hombres o mujeres se aborda sin prejuicios y con datos que soprenderán al lector. Las conclusiones quizás le sorprendan aún más. Se encontraran retratados quienes mantegan conductas de infidelidad y quieran ocultarlo, quienes deseen superar la tentación de ser infieles, aquellos que busquen detectar infidelidad de su pareja, y quienes deseen crear las condiciones más optimas para minimizar el riesgo de que la pareja les engañe, sazonado con anécdotas y hechos reales que pueden provocar una amplia sonrisa. Interesante, tanto para el estudioso de la conducta humana, como para aquellas personas no introducidas en temas psicológicos Tanto para mujeres como para hombres Para personas mayores que quieren comprender su comportamiento pasado o el de sus allegados, como para personas más jóvenes que todavía han de enfrentarse a este espinoso tema de la cida en pareja Esteban Cañamare es psicólogo especializado en temas de pareja, família y sexuales. Sus libros, conferencias, cursos e intervenciones públicas suelen centrarse en temas largamente eclipsados por prejuicios y tabúes sociales. Sus opiniones, basadas en observaciones profesionales, pueden causar adhesiones o críticas, pero jamás indiferencia.
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  Web de Amat Editorial


  
Introducción



  El tema de la relación íntima, sexual y/o afectiva, con una persona diferente a la que ocupa el papel de pareja en el ámbito legal, social, familiar o afectivo, o una relación de este tipo entre una persona soltera y sin compromiso de pareja con otra que sí lo tiene, es de los que ocupan a la humanidad desde los tiempos más antiguos.


  Generalmente se ha abordado este tema desde cuatro puntos distintos de interés. Por un lado, desde la literatura, en forma de novelas o de relatos intimistas de diferentes personas. Por otro, desde el mundo del derecho, pues el adulterio puede tener consecuencias legales, a veces de gran trascendencia. También se ha tratado el tema, claro, desde el ángulo de la moral predominante; en nuestro caso, la moral cristiana y católica. Y finalmente desde la psicología, donde ha predominado, y mucho, el enfoque terapéutico, es decir, el análisis de las consecuencias que tiene la infidelidad para el ánimo y la autoestima de la persona que se siente engañada, la manera de recomponer la estabilidad perdida, etcétera.


  Poco o nada se ha escrito sobre las causas psicológicas que llevan a una persona a ser infiel a su pareja, por supuesto huyendo de todo enfoque moral, impropio de la ciencia psicológica. Cuando se ha abordado el porqué, este se ha reducido a la simple búsqueda de placer, algo que, en realidad, es sólo una mínima parte de la verdad. Tampoco se ha abordado el tema de las características que tiene la persona que acompaña al infiel en su aventura, es decir, la otra persona infiel, o que al menos está con una pareja que sabe que no es suya; en otras palabras, qué tipo de persona es la que encaja con las características de cada persona que mantiene una relación extramatrimonial.


  Por si esta laguna en los estudios psicológicos no fuera ya de por sí llamativa, encontramos el incomprensible hecho de que la mayor parte de los casos de infidelidad que se analizan se refieren a hombres. Esto se debe a la increíble idea que predomina en el preconsciente social de que los adúlteros son los hombres, de manera que el adulterio femenino sería un caso raro, una excepción que confirmaría la regla. Se obvia algo tan elemental como que es imposible que un número elevado de hombres estén con una mujer que no es la suya, si no hay también un número elevado de mujeres que están con un hombre que no es el suyo. Tampoco se ha abordado el papel (mucho más activo e importante de lo que pudiera imaginarse) que juega la pareja oficial a la hora de gestar las condiciones óptimas para que se dé la infidelidad.


  Las diferentes motivaciones de fondo que llevan a las personas, hombres y mujeres, a mantener relaciones íntimas con quien no es su pareja, aun a costa de multitud de complicaciones, gastos y riesgos que ello conlleva; el papel, algunas veces no pasivo, que juega el cónyuge de la persona adúltera; el tipo de persona que sin conciencia de ello se busca para que juegue el papel de amante; el cómo y el porqué pueden darse durante años este tipo de relaciones sin que lo detecte la persona engañada; el porqué, a veces, el adulterio, lejos de destruir la pareja estable, contribuye a su mantenimiento; las consecuencias negativas que efectivamente puede tener; qué es lo que realmente se busca en una relación extramatrimonial, si existen diferencias de motivación y de comportamiento entre hombres y mujeres; la forma de reaccionar de la persona engañada; qué tipo y en qué medida se establecen relaciones afectivas entre los amantes; de qué manera ha de reaccionarse al conocer que la propia pareja es infiel, de cara a no sufrir más de lo necesario y de salvar la pareja, si es que se desea hacer, y otras cuestiones, no abordadas hasta ahora en el contexto de la cultura latina, constituyen el contenido del presente libro.


  Lo que fundamentalmente se pretende en este libro es que puedan verse estas relaciones extramatrimoniales desde un amplio ángulo de visión, no sólo desde el reducido punto de vista de que es una cuestión de buenos o malos, de correcta o incorrecta moral, de simple egoísmo, sino desde una óptica más amplia, en la que puedan verse también aspectos tales como el miedo a una relación «incestuosa» con la propia pareja, el miedo a que se instale la depresión, los sentimientos de culpa si se procede a romper la pareja, el intento de completar una pareja que parece adolecer de fuertes limitaciones, los acuerdos no explícitos de algunas parejas para que ambos puedan ser infieles, etcétera.


  Para su elaboración, el autor no sólo ha contado con su experiencia como psicólogo especializado en cuestiones de familia, pareja y sexuales, sino también con todos los datos acumulados en sus años de ejercicio profesional, así como con métodos activos de investigación, como son diversas experiencias de contacto con hombres y mujeres casados que buscan personas con las que establecer una relación ilícita, o la experiencia acumulada por empresas que se dedican desde hace unos años a dar cobertura, coartadas, a las personas infieles de cara a sus parejas oficiales.


  Se ha tratado, pues, de hacer un libro no convencional, que amplíe el foco de observación de este comportamiento humano, que no se deje llevar por mitos sociales (aunque conscientes de que se critica a quien no los respeta), y que tenga una base de observación empírica y no simples especulaciones.


  Después de su lectura, aún quedarán cuestiones éticas, filosóficas e íntimamente personales, que cada lector utilizará para crear lo que finalmente sea su postura al respecto de este tema.


  
CUESTIONES PRELIMINARES



  Suele entenderse por infidelidad, en todos los grupos humanos modernos, la relación afectiva y/o sexual de una persona con otra que no es la que socialmente se considera como su pareja. Es decir, con alguien que no está considerado como pareja «oficial».


  El carácter «oficial» o público de una pareja se adquiere por muy diversas vías. Una persona puede ser la pareja oficial de otra en virtud de una ceremonia religiosa, de un acto civil refrendado por las leyes, por haberse unido por ritos que son propios de su cultura, aunque no intervengan ni las autoridades religiosas ni las civiles, por la especial unión que hay entre ambos, dado que desde un tiempo atrás se hayan comprometido a estar el uno con el otro, porque cada uno figure ante la familia del otro como su novio, compañero, prometido, etcétera; en definitiva, cuando tanto la sociedad como cada uno de ellos se otorgan el «título» de pareja.


  Lo expuesto en las páginas de este libro vale por igual sea cual sea el lazo formal que una a esas dos personas que socialmente son, y así se consideran ellos, pareja. Es decir, incumbe a las relaciones que solemos llamar de noviazgo, a los matrimonios legalmente establecidos como tal, a aquellas personas que, sin tramites burocráticos ni religiosos, se consideran y viven a todos los efectos como matrimonio, a las parejas formadas por gays o lesbianas, y a cualquier otra formula de relación, siempre que sus componentes se consideren pareja y actúen como tal ante la comunidad, y lo hagan de manera libre.


  Antes de entrar en el análisis de la infidelidad, debemos compartir, los lectores y el autor, una serie de términos que, al tener ese valor compartido, hagan comprensible el discurso que se pretende desarrollar.


  En toda historia de infidelidad se dan los siguientes elementos que hemos de tener en cuenta a la hora de analizar este comportamiento:


  • Una pareja, generalmente un hombre y una mujer, que mantienen algún tipo de relación más o menos estable. Insisto en que no es imprescindible, a los efectos de este libro, que esa pareja esté legalmente casada. Quiero decir que se tratará por igual, salvo en momentos puntuales en que se indique lo contrario, a una pareja casada de forma civil o religiosa, que a una pareja de novios que ni siquiera vivan bajo el mismo techo.


  • Lo fundamental, pues, es que entre esas dos personas exista una relación que se mantiene en el tiempo, que entre ellas haya muestras de afecto, quizá relaciones sexuales, y relaciones sociales en calidad de tal pareja, es decir, que actúan como tal en el ámbito de la familia, del grupo de amigos, etcétera.


  • Una persona infiel, es decir, que mantiene relaciones íntimas, sentimentales y/o sexuales, con otra persona distinta de aquella con la que forma pareja. Para referirse a esta figura se utilizará indistintamente los términos adúltero e infiel, sin que en ningún momento, estos términos tengan ninguna connotación peyorativa ni moral.


  • Una persona «engañada», es decir, la pareja (el cónyuge o simplemente el novio o la novia) de la persona infiel. El entrecomillado que acompaña a la palabra engañada se debe a que, como se expondrá a lo largo de las siguientes páginas, no siempre se trata de un verdadero engaño, pues en algunos casos concretos existe la aquiescencia, o incluso la complicidad, de este personaje. Se hará referencia a esta figura con esta expresión o con la de: el cónyuge de la persona infiel.


  • El amante o la amante, o a veces los amantes o las amantes (en plural), con quien la persona infiel mantiene relaciones «no oficiales». También se citará esta figura como «la pareja no oficial».


  • Relaciones «ilícitas», que son las que mantienen la persona infiel y su amante. Aquí el entrecomillado se debe a que no tienen por qué ser relaciones ilegales, dado que en muchos países no es un delito mantener relaciones de este tipo y porque, además, como ha quedado dicho, puede tratarse de que la pareja en cuyo seno se da la infidelidad ni siquiera sea una pareja legalmente establecida. En cualquier caso, nunca ha de darse a este término ninguna connotación moral, pues este tipo de valoraciones queda totalmente al margen de la intención de este libro. También se utilizarán expresiones del tipo: relaciones extraconyugales, relaciones clandestinas, extrapareja y otras equivalentes.


  Se utilizarán de forma indistinta y equivalente los términos cónyuge, novio o novia, pareja, esposo o esposa, compañero o compañera.


  Por otra parte, es preciso delimitar el espacio de la vida al que se refiere el presente análisis de este comportamiento humano al que llamamos infidelidad.


  En todo momento se hará referencia al período de la vida que va desde los veinte años, hasta los setenta o setenta y cinco.


  La razón del límite inferior está en que, si bien desde los trece o catorce años se pueden observar parejas entre adolescentes, raras veces se les puede otorgar la categoría de tal, sino que, más bien, se trata de jugar a parejas, es decir, una especie de ensayo para cuando lleguen a ser adultos.


  Las parejas adolescentes acostumbran a durar poco tiempo, y no suelen gozar de ese carácter de «oficialidad» al que me refería antes. La consideración que les otorga la sociedad, así como cada una de las dos familias, no suele ser la de pareja, sino más bien la de amistades, aun cuando, en muchos casos, mantengan relaciones sexuales, se profesen amor y se hagan promesas de fidelidad.


  Las razones y las consecuencias de las infidelidades en estas protoparejas son muy diferentes de las razones y consecuencias en las parejas de adultos a las que nos referiremos.


  Para el límite superior de edad, los setenta o setenta y cinco años, hay varias razones. Una de ellas es que el número de viudos, y especialmente de viudas, a partir de esa edad es muy elevado (se altera, pues, la proporción entre hombres y mujeres), lo que unido a multitud de dificultades de salud y de movilidad, y de falta de libertad de acción al estar muchas de estas personas ingresadas en residencias o viviendo en casa de familiares, hace que muchas de las variables de este análisis no sean aplicables a las personas que están en el último tramo de su vida.


  Hay otra razón para no abordar la infidelidad a partir de estas elevadas edades y que debo confesar al lector. Las experiencias profesionales del autor con personas de esta edad es limitada. No porque a estas edades no tengan problemas de pareja, de familia o sexuales que consultar, sino porque forman una generación para nada acostumbrada a la figura del psicólogo, lo que unido a sus, en general, mayores dificultades económicas y de movilidad, hace que acudan poco a consultas profesionales relacionadas con la psicología.


  Como se dirá insistentemente a lo largo de este volumen, la consideración moral que requieran los comportamientos aquí expuestos no son de competencia de la psicología. Esta no se encarga de la valoración ética, moral o existencial que, desde luego, puede hacerse también del comportamiento humano. Observará, pues, el lector que en ningún momento en las páginas que siguen se hace recomendación alguna sobre si ser o no infiel, y ni siquiera sobre si perdonar, o no, una infidelidad.


  La intención de este libro es la de abrir el ángulo de visión con que suele abordarse el tema que aquí se trata y aportar nuevos datos, para permitir así a los lectores poder juzgar por sí mismos, pero disponiendo de un mayor número de conocimientos al respecto. Como tantos otros temas, el presente estaba pendiente de un debate abierto, libre de prejuicios y con aportaciones de las personas que, como el autor, dedican muchas horas al día a conocer a fondo casos concretos sobre relaciones de pareja en general y sobre infidelidades en particular.


  Sé que lo que aquí se expone puede resultar chocante, impactante en algunos casos, discutible, desde luego, y sin duda, novedoso. No importa crear polémica si con ello se contribuye en alguna medida a sacar a la luz un tema tan escondido o al menos tratado de manera tan poco franca como la infidelidad.


  
Parte 1



  Motivos generalmente inconscientes


  


  Resulta sumamente difícil abordar el tema de las motivaciones inconscientes de manera sencilla y rápida.


  Para que el no profesional de la psicología pueda tener un acercamiento a este complicado tema del comportamiento, le bastará recordar sus decisiones y sus actitudes de muchos años atrás. Seguramente podrá decirse a sí mismo cosas del tipo: «aquello, en el fondo, lo hacía por... aunque en ese momento no me daba cuenta», «lo que me pasaba es que tenía envidia de... y por eso pretendía, sin darme cuenta, llamar la atención de...», «me doy cuenta ahora de que en aquella decisión lo que en realidad pretendía era contentar a...».


  La mayor parte de los psicólogos están de acuerdo en que el ser humano, con mucha frecuencia no es consciente de aquello que siente, teme, desea, busca o simplemente, de la información que ha sido capaz de registrar su cerebro. Pero saber cuándo en concreto una determinada persona es consciente de sus emociones, de la información registrada y hasta de su comportamiento, es cuestión mucho más difícil. Por otro lado, es fácil observar cuántas veces las personas no somos conscientes de lo que hacemos porque no queremos serlo, es decir, cuando «no vemos, porque no queremos ver». Por otro lado, es evidente que este libro no se puede referir a ninguna persona en concreto, aunque sí a muchas en general, por lo que alguna de las causas aquí catalogadas como de funcionamiento inconsciente pudiera estar en la conciencia de alguna persona determinada, mientras que las catalogadas como de funcionamiento consciente pudieran estar fuera de la conciencia en determinadas personas.


  Hechas estas salvedades, parece oportuno dividir las causas de infidelidad que se exponen en tres categorías: las generalmente inconscientes, las de grado de conciencia muy variable de unas a otras personas, y las generalmente conscientes.


  
SER INFIEL PARA ESCAPAR DE FANTASÍAS EDÍPICAS



  Cuando un niño tiene alrededor de tres años, aspira a monopolizar toda la atención, todas las caricias, todos los mimos y, en definitiva, todo el cariño de su madre. Es más, en algunos momentos, le molestará la presencia de los hermanos, si existen, y del propio padre.


  Habrá observado que entre el padre y la madre existe una relación de la que él no participa y aspirará, antes o después, a entorpecer esa relación entre sus progenitores con tal de quedarse con la exclusiva de la atención materna.


  A las niñas de esta edad les ocurre lo mismo respecto a la atención paterna. La desean en exclusiva para ellas solas, e intentan eliminar la molesta competencia de su madre.


  Estos deseos de acaparar al progenitor del sexo opuesto, a la madre los niños y al padre las niñas, ocasiona también miedo a que el progenitor del propio sexo tome represalias por semejantes deseos. El niño temerá, con mayor o menor intensidad, que el padre reaccione en su contra. La niña temerá la reacción de su madre por sus deseos de interponerse entre ella y el padre. También, claro está, ocasionará competencia y roces en la relación con los hermanos, en caso de existir.


  Pero afortunadamente, en la inmensa mayoría de las familias, la madre le manda a su pequeño hijo (varón) un mensaje inconfundible, claro, mantenido en el tiempo, y a través no de palabras sino más bien de gestos, de un determinado tono de voz y de mil pequeños detalles, que podríamos traducir en palabras y de manera aproximada como: «Yo soy tu madre, te quiero mucho, pero mi pareja es papá», a su vez, el padre, de mil formas no verbales, le manda a su hijo un mensaje del tipo: «Goza del cariño y los cuidados de tu madre, pero ella es mi pareja y como tal sólo a mí me pertenece.»


  Gracias a estos mensajes, el niño aprenderá a ocupar su lugar en la familia, renunciará antes o después a acaparar a su madre y jugará el papel que le corresponde: el de hijo.


  Al llegar a la adolescencia, este niño cuyo desarrollo normal estamos imaginando, será un ser claramente sexuado y tendrá un evidente interés por las mujeres. También experimentará un gran aumento de fuerza física y de vitalidad.


  Es posible que experimente un nuevo deseo de acaparar la atención de la madre, pero volverá a recibir un mensaje inconfundible de parte de ella: «mi pareja es papá». Este mensaje será fácilmente asumido por él, ya que lo interiorizó unos años antes.


  Finalmente, y tras un período de luchas internas entre sus impulsos de seguir siendo niño y dependiente, por un lado, y sus deseos de conocer mundo y valerse por sí mismo, por otro, y al ganar estos últimos, buscará entre sus compañeras de instituto, de trabajo o en su pandilla de amigos, a alguna joven de su edad que le complete y gratifique afectiva y sexualmente hablando.


  Cuando se trata de una niña, los acontecimientos se suceden en casi todas las familias de manera similar, el padre le dará cariño, protección, disciplina, etc., pero la relación de complicidad entre él y la madre no se alterará y los mensajes a la hija por parte de padre y madre serán inequívocos: «nosotros somos pareja, y en esta pareja tú no tienes cabida».


  También las chicas aprenden a convertir a sus profesores más jóvenes y apuestos, a sus cantantes favoritos y finalmente a algún chico del barrio, del gimnasio o de clase, en objeto de su deseo.


  Pero desgraciadamente, no siempre ruedan las cosas por este camino de normalidad hasta desembocar en una vida afectiva y sexual sana.


  Imaginemos a esa niña (valdría también el ejemplo de un niño), que a sus tres años aproximadamente, cuando siente celos de ver que mamá y papá están juntos, de observar que se hacen confidencias, se besan, se sientan juntos y duermen en la misma cama, encuentra que papá «se deja querer» cuando ella interrumpe a la pareja con sus demandas de mimos, que permite que la madre quede marginada, quizá para darle celos, o tal vez porque el matrimonio está «vacío» de cariño y comunicación.


  Supongamos que la madre no reclama su lugar de consorte, que permite que la hija, a medida que va cumpliendo años, se convierta en la principal referencia afectiva para el esposo, que éste pase con ella la mayor parte de su tiempo libre, que a ella, la hija, le cuenta sus preocupaciones de adulto.


  La situación puede llegar a producir una cierta alianza padre-hija, o bien, una especie de «matrimonio de tres», no en el ámbito formal, claro, pero sí en la realidad del día a día. La situación puede ser aún más evidente cuando la niña duerme en la habitación de los padres hasta casi la adolescencia, o cuando el padre acostumbra a dormir con la hija con las más variadas disculpas: bien porque la madre no soporta los ronquidos del padre, o porque la niña tiene pesadillas nocturnas que el padre se apresta a calmar, o tal vez por las jaquecas de la madre que requieren que esté sola.


  Pues bien, esta situación en la que, evidentemente, no se está mandando a la hija (o al hijo) el mensaje claro de que debe renunciar a la intimidad afectiva exclusiva y excluyente con el padre, es lo que desgraciadamente ocurre en algunas familias.


  No es nada raro encontrar a madres que parecen tener en su hijo varón más a un compañero que a un hijo, ni padres que prodigan caricias y atenciones y que tienen con sus hijas mayor complicidad que con su esposa.


  En los matrimonios en los que ocurre esto encontramos siempre, sin excepción, falta de afectividad, graves problemas de comunicación, miedo a la intimidad sexual y la complicidad activa, o al menos el silencio cómplice, de todos sus protagonistas.


  Así las cosas, y con el gran desarrollo de los deseos e intereses sexuales con ocasión de la adolescencia, las relaciones padre-hija, o madre-hijo, quedan impregnadas de deseos sexuales inconscientes, a veces estimulados de forma sutil por el progenitor. El dúo de sentimientos «afecto y sexo», se convierte en un trío que inevitablemente genera una gran ansiedad, es el trío «afecto, sexo, deseos incestuosos», o quizá debería decir, con mayor propiedad, que se trata de un cuarteto de emociones que se da al unísono en la mente de estas personas «afecto, sexo, deseos incestuosos y miedo a las consecuencias de sus inconfesables deseos». Dicho de otra manera, los deseos de proximidad afectiva y sexual que todos experimentamos, no quedan debidamente separados de los deseos de cercanía afectiva hacia el padre o hacia la madre.


  He de insistir al lector de que se trata de una asociación inconsciente, gestada no en un momento determinado y muy limitado en el tiempo, sino a lo largo de años de educación de los hijos y en un contexto de rivalidad matrimonial, deseos de herir al cónyuge, etc., y también, muchas veces, tras años de aprendizaje, por parte de los padres, de estos esquemas mentales en su propia familia de origen.


  Pero el lector se estará preguntando: ¿CÓMO SE PASA DE ESTA SITUACIÓN PSICOLÓGICA A LA INFIDELIDAD?


  Cuando una persona ha sido educada de la manera improcedente que he expuesto, puede sentir deseo sexual (sólo deseo sexual) hacia un hombre o hacia una mujer sin ninguna dificultad. Sus relaciones sexuales, si llegan a darse, no experimentarán mayores complicaciones ni dificultades (salvo las que puedan tener por otros motivos ajenos a lo aquí tratado). Esto es así porque al no darse el componente afectivo, es decir, al no producirse el dúo afecto + sexo, no es evocado (activado) el deseo incestuoso al que nunca se renunció. Recordemos que al padre, o a la madre, según se trate de una chica o de un chico, se le deseaba finalmente en ambos planos, el afectivo y el físico. Tampoco, por tanto, aparecerá el miedo, la vergüenza y la ansiedad que esos deseos incestuosos podrían ocasionar.


  Estas personas también pueden sentir cercanía emocional y hasta verdaderos sentimientos amorosos, sin dificultad. Si no se dan entre ella y su persona amada relaciones sexuales, tampoco existirá el dúo afecto + sexo, sino sólo el primer componente, por lo que, de nuevo, no aparecerán los temidos deseos incestuosos y la desazón que conllevan.


  Encontramos aquí la explicación de muchos comportamientos que hasta ahora sólo se habían analizado desde el punto de vista de la moral, vamos a ver algunos:


  A)  Hombres y mujeres, pero más frecuentemente los primeros, que tienen la experiencia repetida a lo largo de su vida de que se sienten atraídos físicamente por una persona con la que no llegan a establecer un lazo afectivo importante, o que alcanzan un grado de unión sentimental muy alto, pero con las que experimentan variadas disfunciones sexuales, impotencia, falta de deseo, etcétera; o bien, eligen de tal forma a sus potenciales parejas, que son ellas las que no sienten deseos sexuales o sólo de manera muy ocasional. Es decir, personas que sienten atracción física hacia alguien, o bien, afecto sincero, pero no ambas cosas al unísono; y si se dan ambas cosas, existe «casualmente» alguna dificultad física, material o psicológica que impide consumar la unión afecto + sexo gratificante.


  Esto produce una gran sensación de frustración, de no tener una relación completa. Pero una vez más se habrá evitado la aparición del temido dúo afecto + sexo, pues esta suma provocaría la aparición del insoportable cuarteto afecto + sexo + deseos incestuosos + gran ansiedad.


  Cada nuevo fracaso llevará a un nuevo intento de relación, que naturalmente también fracasará, dado que se mantendrán los mismos miedos inconscientes.


  Muchos de estos hombres son etiquetados con el nombre de mujeriegos. A las mujeres que tienen mil y una parejas se las suele etiquetar de manera mucho más peyorativa.


  Muchas de estas personas, repito que generalmente hombres, permanecen solteros de por vida.


  B)  Hombres y mujeres, aunque más frecuentemente las segundas, que para evitar que la relación sea muy estrecha y que, por tanto, la suma de afecto y sexo sea problemática, aun sin darse cuenta, terminan teniendo relaciones siempre inviables, por ejemplo, con personas extranjeras de las que se sabe que no prolongarán mucho su estancia en el propio país o, lo que es más interesante a efectos de este libro, con personas casadas, más o menos insatisfechas de su relación matrimonial, pero para nada dispuestas a romper su pareja.


  Hay mujeres y hombres que terminan siendo, a lo largo de su vida, auténticos especialistas en relaciones con personas casadas. Es decir, estaríamos ante uno de los casos que queremos analizar, el de personas no emparejadas y que, por tanto, no son infieles a nadie, pero que posibilitan que otros lo sean. Estas personas solteras, que a lo largo de su vida mantienen relaciones íntimas con otras casadas, suelen calificar esta suma de experiencias de «mala suerte». «¿Qué culpa tengo yo si siempre que me he enamorado él estaba casado?», suelen decir llenas de dolor.


  Su miedo a una relación auténticamente viable, a una unión estable de afecto y sexo, y sus fantasías de quitarle el hombre a otra mujer, o la mujer a otro hombre (pero que generalmente nunca se produce del todo), es la explicación de muchos de estos casos de supuesta «mala suerte».


  Dicho de otra forma, la relación con casados les permite acercarse a su deseada fantasía de tener afectiva y sexualmente al hombre de otra, pero al mismo tiempo evita que puedan caer en ella de manera definitiva, ya que de conseguirlo, sus fantasías edípicas, su miedo a las represalias, su conciencia moral, sus temores más infantiles y la ansiedad aparecerían en toda su crudeza.


  C)  Otras personas, educadas de la forma inapropiada que estamos analizando, sí llegan a contraer matrimonio. Muy frecuentemente con un hombre o con una mujer no muy activo sexualmente hablando. La falta de interés sexual de la esposa, la frecuente impotencia del marido o «la vida tan estresada y sin tiempo libre que llevamos», son algunas de las circunstancias que supuestamente desgracian la vida sexual de estas parejas, lo que una vez más las protege de la temida unión de afecto + sexo. En otras, las menos, ocurre al contrario, mientras que las relaciones sexuales son muy satisfactorias, las relaciones afectivas son muy pobres. Los continuos enfados, trabajos absorbentes, incomunicación permanente, etc., se encargan de que la unión afectiva entre ellos sea más aparente que real. Una vez más no se produce la unión de sexo + afecto, luego no serán evocadas las fantasías edípicas a las que no se renunció en la más tierna infancia, ni en la adolescencia.


  Pero ¿qué hacer para no quedarse sin el encuentro amoroso, o sin las relaciones sexuales que se desean, ya que «no se deben» encontrar en la propia pareja? Ser infiel.


  Fuera del matrimonio, ese hombre, o esa mujer, puede encontrar esa actividad sexual, o esa cercanía amorosa, que naturalmente ansía como cualquier ser humano, pero que no encuentra (es más, que aunque no lo sepan procuran no encontrar) en el matrimonio.


  Y no la encuentran en su pareja porque la temen y porque, seguramente, han establecido pareja con alguien que también la teme por los mismos o por otros motivos.


  Es más, cuando en el ámbito profesional (por parte de un psicólogo) se analiza a una de estas personas, es muy frecuente observar cómo al mismo tiempo que se queja con amargura de la falta de deseo sexual de la pareja, lo provoca o facilita ella misma bajando su autoestima con negativos comentarios, o de qué forma, al tiempo que lamenta la impotencia eréctil del esposo, la estimula solicitando hacer el amor cuando intuye que su cansancio o sus conflictos personales van a producir un nuevo episodio de impotencia, o la manera cómo mientras que uno de ellos, hombre o mujer, se queja amargamente de la falta de tiempo que el otro tiene para dedicarlo a disfrutar de estar juntos, al mismo tiempo hace peticiones (económicas, de gestión, etc.) que inevitablemente provocarán que haya menos tiempo para disfrutar en pareja.


  La infidelidad facilita, pues, a estas personas que puedan obtener el sexo o el afecto que les falta, pero sin unir ambas cosas en la misma persona.


  No es infrecuente observar cómo personas que fueron educadas por padres que no supieron ocupar, y hacerles ocupar, el puesto que les correspondía, que facilitaron esta confusión de papeles, esta falta de renuncia a acaparar y poseer al padre o a la madre, cometen igual error con sus propios hijos. Dejan que los niños, con su actitud, sus caprichos o directamente de forma física, se interpongan entre los padres. Provocan celos al cónyuge negándole atención, caricias o simples confidencias, que al mismo tiempo y de forma ostensible y provocadora sí dan al hijo o a la hija. Organizan la vida doméstica, económica o social con el hijo o la hija adolescente, en lugar de con la esposa o el esposo. En definitiva, incurren en el mismo error que sus padres cometieron en su día y que tan graves consecuencias les va produciendo a lo largo de la vida, una de las cuales ha quedado aquí expuesta. Ya se sabe aquello de que la historia, si no se comprende, se repite.


  Las personas movidas hacia la infidelidad por este motivo preferirán como amante a una persona que, a su vez, esté comprometida con otra persona, es decir, tendrán menor atracción hacia personas solteras o divorciadas, que son por ello más «viables» que las casadas. No es infrecuente encontrar que, a su vez, el o la amante, tenga igual o parecida problemática inconsciente.


  No obstante lo dicho, hay algunos infieles que por motivos de conciencia «prefieren» relacionarse con personas sin compromiso de pareja; en estos casos no es raro encontrar que el amante varón padezca impotencia, o bien que muestre una llamativa frialdad afectiva, limitándose a una relación puramente carnal, pero muy alejada de la ecuación sexo + afecto que comentaba.
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